
Lección 10 Características del intercesor 

Introducción 
Ya estuvimos hablando de las características que debe tener el intercesor. Cuando armamos la caja ustedes 
fueron diciendo palabras que tenían que ver con este tema. 

Hoy vamos a tratar de separar estos rasgos y otros que no nombramos, en tres grupos, para que sean más 
fácil de recordar. Seguramente hay muchos más que podríamos mencionar. Ésta es una forma de 
sistematizarlos, pero se podrían agrupar de otra manera. 

1. Con respecto a lo espiritual 

a. Es libre de ataduras 
• Ha pasado el proceso de sanidad interior, superando las consecuencias de rechazos, 

violencia, fracasos matrimoniales y otras experiencias vividas. 

• Ha roto ataduras generacionales: familias envueltas en el ocultismo, delincuencia, 

prostitución, idolatría (sectas, falsas religiones). En algunos casos, sus almas fueron 

entregadas al diablo antes de nacer. Otras veces, hubo pactos que sus familiares 

hicieron para conseguir poder. En ocasiones, fueron enseñanzas erradas que 

aprovecharon los demonios para atarlos. 

• Se ha desecho de símbolos y prácticas del ocultismo: estampitas e imágenes, ropa y 

adornos con símbolos del diablo, tatuajes, piercing, adoración de ángeles, viajes 

astrales, sacar la lengua o taparse un ojo en las fotos. 

• Tiene cuidado para no dejarse atar por trabajos de hechicería, curanderismo o magia: 

Ora por los alimentos para bendecirlos, se cubre con la sangre de Cristo al entrar en 

hogares que ejercen el espiritismo u otras prácticas ocultas, ora antes de dormir para 

que Dios los proteja, mantiene firme la fe, se cuida de no decir confesiones negativas. 

b. Es un adorador 
• Cultiva su relación con el Espíritu Santo (le da tiempo, está atento a las directivas 

divinas, se mantiene santo). 

• Ora en espíritu, no solo con su mente y emociones. 

• Adora a través de la música, canto, oración, levantar las manos, expresiones de 

alabanza (¡Gloria a Dios!, ¡Amén!, etc.). 

2. Con respecto a lo material 

a. Se mantiene humilde 
• Le da la gloria a Dios en vez de decir que fue por su oración que ocurrieron los milagros 

o sanidades. 

• No busca el reconocimiento sino que sus hermanos sean edificados o reciban la 

bendición que necesitan. 

• Se sujeta a pastores y líderes. 

b. Es disciplinado 
• Organiza su horario para dar tiempo a Dios y lo respeta. 

• Pone en orden sus prioridades. 

• Obedece directrices divinas, aunque se salgan de su zona de comodidad. 

• Es reservado y prudente, especialmente cuando le piden oración por temas delicados o 

recibe revelaciones que pudieran dañar a sus hermanos. 



3. Con respecto a Dios 
• Es una persona de fe: Cree en Dios y le cree a Dios. Su fe no depende de lo que ve o 

siente sino del carácter de Dios: Sigue confiando cuando las cosas se ven mal o no siente 

nada, porque sabe que el Señor es fiel, que su amor es constante, que no pierde el 

control porque es el Todopoderoso y por lo tanto, lo que prometió se cumplirá. 

• Busca crecer en su conocimiento de Dios y ministerio: dedica tiempo para la oración, 

medita en la Biblia (no solo lee, también la estudia), se edifica con libros y videos 

cristianos, pregunta a líderes y pastores lo que no sabe, se rodea de personas maduras 

en la fe. 

• Mantiene un estilo de vida acorde a las enseñanzas bíblicas: vocabulario, conducta, 

amistades, consultar sus decisiones a Dios. 

• Tiene discernimiento espiritual: No confunde la voz de Dios con la de espíritus 

engañadores, sabe diferenciar sus emociones del toque del Espíritu. Busca la guía del 

Espíritu Santo cuando no está seguro, pidiendo confirmación por otro medio o persona. 

• Muestra su amor a Dios a través del servicio. Se mantiene activo, realizando lo que 

mejor sabe hacer según sus talentos y habilidades. Quiere ayudar donde haga falta, no 

donde se haga ver. Cuida a sus hermanos. 

Conclusión 
Seguramente, al analizar esta lista vemos que nos falta mucho. Es que seguimos creciendo, continuamos 

siendo procesados. Lo importante es no perder el rumbo, no desanimarse. 

Debemos identificar aquellas áreas donde es más urgente y necesario hacer cambios, para que el enemigo 

no gane terreno. Sabemos que no podemos solos, no nos sintamos incómodos al pedir ayuda. También 

estemos dispuestos a brindarla a los demás. 

“Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, 

purificad vuestros corazones.” (Santiago 4:8) 

 

 

 


